
CANAS BE CASTXEAA,

(Vista de la terminación d>l ramal del Sur contiguo á Valladolid).

presa, y á este efecto les dedicamos la lámina que pre-
cede/acompañada de algunas noticias acerca del mismo

La idea del canal de Castilla se remonta á mediados

del siglo XVI.Entonces , cuando el maestro Esquivel me-

día por triángulos la superficie de la península , otros roa-

temáticos é ingenieros reconocían y nivelaban el valle
del Pisuerga y los campos de Valladolid; pero ni de aque-

llos triángulos ha quedado mas que ona desconsoladora
noticia, ni de estos reconocimientos y nivelaciones quedo

tampoco sino sn memoria consignada en algunos espedien-

tes de la administración. Las guerras de Felipe II, los de-

saciertos de Felipe III; la ligereza de Felipe IV y la nu-

lidad de Carlos II,no permitieron madurar este proyec-

to concebido por su ilustre abuelo Carlos V.

En el reinado de Femando VI» volvió ápensar en

una obra de tamaña importancia. En el ano de 1751 se

dio orden al capitán de navio D. Antonio de Llloa y

al ingeniero D. Carlos Lemaur para que reconociesen de
0 J9 de noviembre de V¡w.

V fA^y)^ 0í presentamos á nuestros lectores un
\¡A-~A/^~Aligero bosquejo de las obras construidas

por la empresa del canal de Castilla en
la terminación del ramal del Sur ala proximidad de Va-
lladolid. Esta antigua capital.que por varias causas se ha-
llaba reducida á un estado completo de decaimiento , ha
visto nacer en un corto periodo un elemento para su fu-
tura prosperidad y engrandecimiento. La llegada del ca-
nal del Sur á Valladolid ha variado ya esencialmente el
aspecto de su provincia. Rica en granos, vinos y otros
productos agrícolas, que anteriormente contribuían poco
á su prosperidad por falta de estraccion , en el dia se es-
portan por el canal, dispertando el espíritu de especula-
ción y de empresa que indudablemente irá cada dia en
aumento. Las obras importantes que se han hecho para
llegar á este resultado, llaman la atención de los hom-
bres observadores que se interesan en el bien de su pa-
tria. Nosotros hemos creido que podría ser grato á nues-
tros lectores el darles alguna idea de tan importante em-
f 1 '-. \u25a0 . f TT
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CANALIZACIÓN INTERIOR.



Procedióse en seguida á dar principio al 1 ramal del
Sur, partiendo desde Serrón donde se uñe al de' Campos,
y su término a muy corta distancia ai Sur de Patencia'.
tres leguas solas fueron la estension de este ramal • ocho
años el tiempo empleado en hacerle; y cerca de 9 im-
itases fué el costo que tuvo al erario.

suevo y se asegurasen 3e la posibilidad 'del canal pro-
yectado. Ea los años de 52 y 53 se acreditó por medios
•geométricos aquella posibilidad desde la villa de Golmir
cerca de Reynosa hasta la del Espinar. En ei mismo año
<de 53 se proyectó otro ramal nuevo, que tomando las
aguas del Carrioa , penetrase hasta Medina de llioseco
por tierra de Campos. Asi quedaron trazados aunque en
grande los límites y ei pían; y aquel mismo año de 1755
principió por este rainal último la egecucioa de las obras,
qae continuaron hasta 1/57 en la estension de 5 leguas.

Dos años despues en 1759 se Comenzaron las obras
del ramal del Norte, tomando su principio desde Alar
del Rey; pero se trabajó con tal lentitud que á los 26
años solo se había conseguido la escavacion de 7 leguas.
Después se activaron estas operaciones, y en 1791 al ca-
bo de 32 años de ellas quedó espedita la'navegacion has-
ta Calahorra, en un "espacio de 14 leguas. El costo de
este ramal y el de las "obras de escavacion egecutadas
hasta entonces en él ramal de Campos, ascendieron á 55
millones de rs. vn.

en "él periodo de 47 *5os^ i^értído-se M millones de

reales. Asi continuó-por muchos años: caprichos y riva-

lidades, primero entre las personas de la alta adminis-

tración , los apuros de la tesorería después, la guerra

de ia y los trastornos pohttccs postenor-

mente no podían menos de parausarle El Gobierno aun

con ¡a rnefor voluntad do estaba en disposición de hacer

nada paral progreso. Abandonado a J-jMT
ductos apenas bastaban estos para pagar a p jgg08'

Sus directores mudaban de nombre : *«£¿%?W
estrechar sus facultades: trastorP¡g*¿g*f J" ,

!bÍE *»*•„?ÍZ;^cfi;U;ie aguaban co-
•prolongarse por aqueü-b p< },)tor.a.
L ai conductor de su-prospenaadí^r^

Llegóse asi to el año de JWJ¿,*J gastüla de
rey D. Fernando W po *g F ¡as ¡BC¡as vascon -regreso dé su viage a IK" ;eaieBC fa de dar impulso
gadas, tocó por si

eatonces por-su corta
\u25a0"AÍas-".obMS del canal, £^' •. . tm j pa |s , y sas
estension apenas proaacw -i * entrelem-
productos cubrían coa dihcu.ua 10 „
miento y adminütracion. vicisku£ks fe#»-

Aleccionado él monarca por .existentes
tía* ocurrido »* -^ L babian teni-
del canal, y atendiendo aliníie tierno," resolvió enco-
do bajo l/admimstracior, deLgober jmendir su concón *g^J-P J¡ ¿.^ Ag,aáo,
efecto invito al celebre u^i
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Este era el estado en que se encontraba el canal deCastilla á fines del siglo ultimo. 22 leguas se hablan cons-
tuMa en los ramales de Campos, del Norte y del Sur
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sageros qnenavegan entre estaciudadvy laide-:Paleirdsp
y entre éste punto y Alar del Rey recorriendoj et canal*
entodasu-eslension. Estos barcos construidos con ele-
gancia y solidez, y en que se hallan reunidas.todasias-
comodidades que razonablemente se pueden desear, prest-
ían una gran facilidad á-lofi habitantes denlos-pueblos*
próximos al canal; que se*trasladan de un punto á strey

con rapidez, comodidad y economia.
Varias de las obras que ha construido la empresa:Hie-í

recian por sa importancia una descripción mas detenía
da, tales como el difícil paso de Dueñas, el de Sopeña y
el Berrocal, pero nos abstenemos de hacerlopor no per-
mitirlo los estrechos límites "de un articulo, Son muy cc~
nccidas de lss personas que han visitado con alguna ates-
;cion las provincias de-Valladolid y Palencia; á cuyo tes*-

íimonio eos referimos ¡ cabiéndonos la complacencia de*
haber observado que las obras se han egecutado con íb=*
teligencia y solidez, como lo acredita el tiempo que ha*
transcurrido desde que se han puesto en uso, y ei. baes
aspecto qae conservan.

Doloroso es que una obra de esta importancia no Sí»

concluya en toda su estensíon, y seria muy de desear qae-*
*se allanasen todos los obstáculos que á ello se opor,ga» ?

orillando algunas diferencias que existen entre el gobier-
no y la actual empresa por medio de una transaccionpra*-
dente, y pueda verse por éste medio terminado taogras.
-proyecto, disfrutando de sus ventajas la nación en-gees-
ral, y particularmente la provincias que debe atravesase.-

Tenemos entendido que los .propietarios de esta- utü
empresa son en la actualidad los señores marques de Ca»-
sa Irujo y el Sr. dé Remisa. Al paso que debemos feli-
citar é estos Sres. por los resultados favorables que has
obtenido ya sus esfuerzos ; esperamos que no perdonarás*
medio ni sacrificio para conpletar su-obra; en lo qae ha-
rán uu iameDSo bien á sa'patria , acrecentarán al roisme -
tiempo su fortuna , y se harán dignos del eterno rece»
nocimiento- de sus conciudadaüos.

ARTICULO" í.°

/'TX^if^Y?'!' tomar la pluma para formar un pe~-
\\)r~(¿A*sJ queco bosquejo de esa; literatura, se"

—^Ay presenta inmediatamente á nuestra ima-
ginación la multitud de prevenciones desfavorables y ei*
desprecio , harto injusto á veces, con que sen mirados eis*"

todos los pueblos católicos los discípulos de Moisés, !os:aa>:'
tiguos depositarios de la ley de Dios, de las profecías y.
de la religión revelada, y los que encenagados por fin en-
el error llevaron al suplicio al redentor del género huma-
no. Tampoco ignoramos el estado de envilecimiento en-que-
yacen generalmente diseminados ; errantes , sin patria , sin'

nacionalidad, según la predicción del profeta Oseas", *es^

puestos a! capricho de los legisladores-, I al: riguroso' cel©*-;
délas creencias religiosas ,.sujetos ,, en fin , áuo perpete©
estado de emigración, de incertidumbre y de pena. Na-
da de esto ignoramos, y menos aun los vicios de qae ade-

Esta empresa empezó sus trabajos con mucha/activi-
dad, prolongando el canal hasta Valladolid, y* conti-
nuando las obras nel ramal de Campos hasta, la* villa de

Fuentes de D. Bermudo, venciendo obstáculos y difi-
cultades que son consiguientes á esta clase de empresas

>n todos los países., y muy particularmente en España,*
ei qne la emulación y la ignorancia suelen * estar, enopo-
si>ion con todo lo que es útil y grandioso.

Próximo allegar el canal en un breve término hasta
la dudad de Rioseco, en coya dirección estaban muy,ade-
lantaos los trabajos, sobrevino la muerte del rey Fer»
nandí Y1I á fines del año del833; con este aconteci-
mienti se pusieron en combustión las provincias de Cas-
tilla, 7 por disposición del capitán geeeral se retiraron
del caopo todos .--los \u25a0-"trabajadores por temor de que en-
grosases Jas filas.de Jos. rebeldes, quedando.desde en°

tonces parausados los trabajos por las espuestas causas,*
y la impasibilidad en que se ha .encontrado el gobierno
de cumpür las condiciones mas esenciales de su contrato
coa la en.presa.

Los resultados que se han tocado con la llegada del
canal á "Valladolid demuestran cuanto ganaría el pais*
con la completa conclusión del proyecto. Aquel punto
es hoy uo centro de animación y movimiento donde aflu-
yen los labradores con sus granes, los comerciantes^ las
carreterías y especuladores diversos que se dedican á ope-
raciones mercantiles desconocidas hasta aquí. También
se importan por el canal y se depositan en sus almacenes
abundantes frutos coloniales que procedentes del puerto
de Santander se reparten \u25a0 para el consumo de diferentes
provincias del interior y de la misma capital del reino.
De aquí procede que la terminación del canal ea Valla-
dolid , que representa el grabado se ha coaveríido en
una; factoría, que ya produce grandes ventajas las que
irán sin duda en aumenta cen el tiempo y los beneficios*
de la paa. La empresa del canal ha construido en aquella
localidad edificios de buen gusto aplicados á diferentes
objetos, que contribuyen á embellecer aquel sitio, y á
prestar comodidad á los traficantes. Entre otros estable-
cimientos llaasa muy particularmente la atención una
hermosa fábrica de harinas de diez pares da piedras mo-
vidas por el agua, con maquinaria perfeccionada que ha
traido de Francia y que elabora las harinas á tal punto
de perfección, que las permite competir por sá buena
calidad y finura coa las mas esquisiías délos Estados Uni=
dos: otra fábrica igual aunque de ocho pares.de piedras
ba construido ea la caída de agua de la esclusa 30 ¡ y se
han egecutado ademas bajo sus auspicios otras tres en las
esclusas 38, 40, y en Viña-Alta á la proximidad de Pa-
lencia, á que se han asociado varios particulares acornó-,

dados del pais, dedicados á este ramo de industria tan
adelantado hoy en Castilla á beneficio de estos esfuerzos
que no tensmos que envidiar nada en esta parte á los
estrangeros. Los almacenes que rodean la concha ó puerto
del canal en Valladolid , son espaciosos y bien dispues-
tos, y su ornato esterior simétrico y de buen gusto. Estosedificios se aumentan diariamente, y tenemos entendido
que se va á construir un arsenal de carena para las bar-
cas , que aumentadas considerablemente por el tráfico,
requieren esta dependencia para sus reparaciones.

Otra de las ventajas que ha adquirido Valladolid con
el canal, es el establecimiento de varios barcos para pa-

que accidentalmente se hallaba en la.corte, á que se hi-
ciese cargo de* esta eaipresa: este .asociándose con otros

capitalistas españoles, convinieron al fin las condiciones
del contrato que se formalizó por medio de una real
cédula* de S. M. que lleva la fecha* de 31 de marzo de
1831.



Destruido en el siglo V por el emperador Tito Vespa-
siano el templo de Jerusalem, despues de la mas obsti-
nada resistencia por la parte de tas judíos; estos, prófu-
gos y errantes, emigraron á diversos puntos de Europa
y Asia , llevando consigo sus libros y tradiciones cuida-
dosamente couservados en todos tiempos y paises : esto
«s, no perdieron la cultura é ilustración que llegaron á
conseguir, no obstante las persecuciones y desgracias que
incesantemente sufría aquella raza proscripta. '\u25a0

Refugióse en España no corto número de ellos per-
tenecientes á las tribus de David y de Judá, sin que
por el momento se diesen á conocer como inteligentes en
ciencias y letras; ni podía menos de ser así, puesto que
aun no se habm comunicado al oriente el sacudimiento
literario producido mas tarde por el ingenio árabe. Así es
qae en ciencias y amena literatura solo pudieron comen-
zar á sobresalir los rabinos españoles cuando nuestros ára-kes las cultivaron cou buen éxito. Hasta entonces única-
mente fueron conocidos por sus esposicíones y comenta-nos á los cánones del Talmud, que es el cuerpo de doc-
trina religiosa y moral de los jadíes, y al mismo tiempo
sa eodigo de derecho eclesiá stico y civil.

Después de la emigrado n judaica , reunióse en Persia
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Revilla,

crecido número de sus sabios y doctores i« „ i "
tabtacieron academias en dond'e se res^a^ntdtdas se suscitaban acerca de sus dogmas religiosos • v S¡
allí se recibían por los demás judíos, asi de España JomoioT:: faT;: ,as dec,siones sobre ,os *-«£ ¡sr

En esa ¡literatura sagrado-hebraica sobresalían prin.c.palmente los judíos de España, celebrados desde mwa lospr.ncipms de su estancia enella, como sapientísimos
en términos de merecer la distinción d& verse incluidosen el catálogo de sus primitivos y mas insignes doctorescon el sobrenombre de Rabanim, que quiere átúr \
maestros universales. No se limitaron solamente á est-las muestras de singular aprecio dispensadas por los jr-dios á los rabinos españoles, sino que también coníarm
sus edades como las de sus antiguos'sabios llamados la-
naim, que significa doctrineros, ó maestros; los cintas
haciau cabeza de su tribunal supremo y de su aeadmiia
universal. Estos Tanaim, filósofos, teólogos, profetas, y-
maestros de tas judíos, eran los depositarios de a ley
escrita, interpretaban la sagrada escritura, y enseñaban
de viva voz la declaración de ia ley y de sus preteptos.
De [las interpretaciones de aquella hechas por esos sa-
bios, sé formó un libro que los judíos llaman Misiá; eslo
es?, una recopilación de expositores teológicos de la reli-
gión judaica.

Permanecieron los judíos españoles bajo la dependen-
cía de las academias de Persia,. en cuanto á las decisio-
nes teológicas, hasta que aquellas hubieron de disolverse
á causa de las persecuciones que les sucitaron los árabes
orientales. Trasladados entonces á España varios de los
sabios que las componían, entre ellos Rabí Mosek , uno

de los mas afamados, en compañía de su hijo R. Hanoc,

los judíos cordoveses elijieron á estos por sus principales
maestros: de suerte que en aquel tisfinpo, mediados del

siglo X, se reprodujeron en Cordova las academias de

Persia, y á ellas acudían á estudiar los hijas de los de-
mas judíos de la península. A estos fundadores de las acá-

demias hebreo-hispanas sucedieron varios de sus mas

sobresalientes dicípulos, celosos promovedores del estudio

de la ley antigua. Y tanto llegó á progresar ta ciencia

de los maestros españoles, que apenas mano el ultimo

Gaon, ó maestro, juez universal de los judíos de Fersia

comenzaron acontar en la.forma que hemos^ dichoMas

edades de aquellos, dándoles el titulo de Rabanim o

maestros universales. _ "• ''.
Permanecieron estas academias en Coraova hasta que

conquistados la mayor parte de los f^J»**^
en 1249 por el santo rey D. Fernando, se trotad""» *
a c udadde Toledo, en donde continuaron **'•«£

ve ald en que se'veriScó %^±
los reinos de Castilla y Portugal «*»•£«£, l^Jde
católicos D. Fernando y Dona Isabel, poco despu

la conquista de Granada. , introducción
Hecha esta breve resena c*¿e¿ réstanos dar

de tas hebreos y de su hteratu« « Eg
á conocer en otro artículo los caractere

en esta predominan.

1
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ecen.yqueson—cta^
do perdido su Pf^/J^T hospitalidad de pueblos
T8B precisados á mend. 0

a F
j que nQ

es traños,re gldoS por»nar J^J consig uíente en
son las suyas,- y "ene" 4 eJ jeDgaño ios medios

""."TlS«su» «.D¿a«~ciow q» 1.1 «• I»""»»
Ptro tona» es™ <• h b „„„<.„„

í 7Std0S
tas i dio y nohaLr mérito de ellos como

desden de los judíos, y v¡sta cuando gl

SSTiSeÍ2
a
nu~ S obras_científicas y H-

fav asToducídas por los rabinos españoles veamos en

es o noPun pueblo" pues que no lo componían pero „
nna Vazantiquísima, industriosa culta, ávida de nque-

Ls y de saber, que no obstante el anatema lanzado por

ecL sobre todls sus generaciones en los ramos diver-

1 del saber humano ba hecho servidos aportantes á

ks demás hombres. ,.
La tradición vulgar, autonzada por antiguos histo-

riadores nos habia hecho creer que los judíos españoles,

á ejemplo de los de otros.países,-no fueron jamás otra

cosa que meros comerciantes, asentistas y logreros; de-

dicados á manejar caudales del erario público , á servir

empleos domésticos en los palacios de los reyes y de la

alta nobleza , ó bien al agiotage en cualquier género de
especulación industrial. Pero era creencia vulgar, era

falsa, y solamente nacida de la antipatía religiosa con
qae él pueblo los miraba. D. Nicolás Antonio en su bi-

blioteca-hispana y D. José Rodríguez de Castro en la
saya de autores rabinos españoles han demostrado la
injusticia de esa tan absoluta aserción.

Los rabinos españoles, á semejanza de nuestros ára-

bes, forman época señalada en la literatura desde el si-
glo XI; y esa literatura tal cual es nos perteaece , por-
queta mayor parte de sus autores habían nacido y apren-
dido en España, y porque otros varios que no recibieron
si ser en nuestro suelo se valigron de la lengua castella-
as para espresar sus pensamientos. Por coisiguiente no
Bodenios menos de hacer honrosa conmemoración de aque»
líos que coa su ingenio y saber añadieron una hoja EBas

al lauro de nuestras antiguas glorias ¡iterarías.



Anécdota histórica del año 1473.
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íexas el sol principiaba á dorar con sus
lucientes rayos los gallardetes de las na-
ves surtas en el puerto de Nápoli, y

as aguas reflejábanlos primeros albores del astro na-
ciente , oiase por las calles y el vecino campamento el
confuso sonido" de las trompas y atabales, que convoca-
ban á los soldados de ia armada, mientras que por otra par-
te los cabos corrian presurosos con sus tercios á relevar
las guardias y recorrer los puntos avanzados.

Por todas partes se veia llegar á las puertas de la ciu-
dad aldeanos cargados de bastimentos, y tas faluchos de
los pescadores á la playa á depositar en ella sus respec-
tivas mercancías: solo un pequeño esquife con su vela la-
tina se adelantaba á todos tas demás mortificando co po-
co con su velocidad el amor propio de los pescadores de
¡a Romelia que se veian postergados.

Tripulábanlo unos cuantos jóvenes macilentos, cuyos
andrajosos vestidos revelaban que hacia poco habían esca-
pado del tiránico cautiverio de los turcos. Llegados á !a
orilla saltaron con velocidad en ella, postrándose é tacan-
do sus rodillas en la arena bendecian al- ser supremo
que benigno los restituía á la tierra de sus padres. Sobre-
salía entre aquellos infelices uno joven de buena presen-
cia y agradables formas, que parecia dominar á ios de-
mas. Si su acento y hablar siciliano revelaban su patria,
su noble continente y**magestuoso semblante parecían in»
dicar también la grandeza interior de su alma, y le atraian
el cariño de cuantos le miraban. Abrazó tiernamente á
sus compañeros, y despidióse lacónicamente de ellos pro-
poniendo el lugar donde se reunirían.

Preparábase á romper por entre ia numerosa turba
de espectadores y ociosos inpertitieoÉes que espiaban sus
acciones y le acosaban con indiscretas preguntas, cuan-
do paró de repente como herido de unconductor eléctrico
á Ja voz de ün oficial estropeado qne le llamaba por su
nombre:. ¡Antonio! ¡Antonio! ( decia el oficial) sí; él
es... no hay que dudarlo.., y ya el cautivo se habia arro-
jado en sus brazos, y le estrechaba con el cariño de dos
amigos que no se han visto por largos años.

No tardó el mísero cautivo en saber nuevas harto dolo-
rosas de boca de su amigo : tus padres, le dijo este, han
fallecido en Sicilia; y tus hermanos, que te lloran muerto,
yacen sumidos en la indigencia: por mi parte me he vis-
to siempre perseguido de la suerte: de nación en nación,
de guerra en guerra, he pasado lo mas florido de la ju-
ventud entre los peligros de las armas corriendo en posde unos fantástiscos honores: al presente ;que una vejez
prematura principia á enervar mis fuerzas, veme aqui re-ducido á empuñar otra vez las armas, y tomar partido contas venecianos contra las inmensas fuerzas de Mahomet á
quien sus continuas victorias han granjeado justamente elrenombre de grande. El general Mocenigo comandante dela armada veneciana se ve reducido con sus escasas fuerzasá permanecer aquí de observación entre tanto que acudenlos re uerzos que se le han ofrecido de toda la crist andadAloír esto el cautivo miró en todas direcciones hablócon su amigo en voz muy tenue é imperceptible y . s e .guida guiado de él se dir g ó á la tiend* *Lj - Y .
el general. ° °da donde «^P^3

Nada te diré de las terribles privaciones.. y de los con-
tinuos riesgos que durante aquel memorable asedio tuvi-
mos qne sufrir : su grandeza los ha hecho desgraciada-
mente célebres por toda la cristiandad. Llegó por fin
aquel aciago dia en que los defensores de la ciudad, ren-
didos de fatigas y perdidos su»mejores jefes, tuvieron la
inadvertencia de abandonar descuidadamente la puerta
llamada Buruliana, por donde el enemigo logró sorpren-
der y eoírar en breve á la ciudad. Bien ágenos nosotros
de semejante suceso empuñamos las armas al oir el grite-
río y'los confusos alaridos dé la ciudad creyéndolo algún
asalto de! enemigo. Un soldado con la espada rota , y cu-
bierto de heridas se avalanza á nosotros y nos avisa que
la ciudad esta perdida, que tas primeros comandantes.
Calvo y Bon-duimiero han sucumbido ya á los golpes de
la cimitarra; y como si sota hubiera sobrevivido para
ser oprtador de tan infaustas nuevas, espira apenas con-
cluida su triste relación. Quiero avisar en el castillo, pe-
ro ya es tarde, y repentinamente nos vemos envueltos
por un'diluvio de moros que avanzaban contra él: en va-
no es toda defensa; á los primeros golpes sucumben
nuestros mas valientes, y yo frenético al considerar el pe-
ligro en que se iba a' encontrar la hermosa Ana, reitero mis
inútiles esfuerzos por abrirme paso hacia el castillo: una
Havia de golpes me postra en el suelo sin sentido. Yo no
sabré decirte mas de lo que alli pasó , y el tiempo que
permanecí sumergido en aquel deliquio; al volver en mí
resonó al puuto en mis oidos el estampido del cañón , y
los quejidos de los moribundos que espiraban en horrible
agonía. Postrado y sin movimiento dirijo la vista en der-
redor de mí, y no descubro sino cadáveres y miembr.os
mutilados; pero en medio de aquel trastorno ¡cuan
grato no me fue el ver aun tremolar el estandarte de la
fé sobre tas muros del castillo! Los musulmanes se reti-
raron vergonzosamente rechazados por un puñado de va=>
lientes; el fuego cesó, y Mahomet empeñó su palabra de
respetar los bienes y vidas de los moradores del castilla.
¡Iofeliz comandante! Tú ignorabas que aquel bárbaro no
tiene palabra, y que en tas raptos de su cólera olvida aun
tas derechos mas sagrados de la humanidad.

Un estremecimiento involuntario agitó los miembros
del mísero Antonio al pronunciar estas palabras.

Cubrióse el rostro con las manos, y permaneció un
rato inmóvil y silencioso, cual sí quisiera desechar algún
recuerdo horrible ó alejar un presentimiento funesto;
vuelto en sí de su estupor continuó de esta manera.

Al decir esto, los dos amigos, á quienes ya conoce el
tactor, se acomodaron sobre una elevada roca que domi-
naba el puerto y la ciudad de Nápoli: el fugitivo Anto-
nio principió entonces su triste narración.

Ya te acordarás Rugier del famoso sitio de Negroponto,
en que el sultán Mahomet II con una escuadra de 300 ve-
las y un ejército de mas de cien mil combatientes principió
á combatir aquella ciudad: yo por mi parte ninguna nece-
sidad tenia de quedarme alii espuesto á todos los horro-
res de un sitio; pero el amor qne profesaba á la bermosa
Aña hija del general Erizi, provisor y tercer comandante
de la ciudad: me obligó á permanecer, y ponerme á las
órdenes de su padre: alegróse de mi resolución, y en prue-
ba del cariño que me profesaba , cae confió una conpañía
para custodiar uno de los puntos avanzados del castillo,
donde el mandaba.

11=
Voy, querido Rugier, á contarte los tristes sucesos

de mi vida desde el punto de nuestra separación, voy á
desgarrar á tuvista la venda fatal que cubre las heridas
de mi pecho carcomido de la ira, y de los funestos pla-
nes de venganza.
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guéá desearla, P^.^^id^ fueron curadas, no
para mayoreHrabap • m

¿ ; .
sino fa

'tÍT'" t̂dierr Pro P orcionarles mi rescate.

UUhí eSd'e s br fobre la suerte de mi comandante y

A hii tt de informarme luego que tuve. ocasión

í e lo "¿b cuanto mejor hubiera sido permanecer en
de ello. ,un c

cerciorarme de
]a mas homble n ertóum 1 ¿

ib fhizo W"r "r medio del cuerpo al iofeliz Erizzi,

í u bja no consintió estrechar contra su seno a impuro

Issino Jde su padre, ni admitir en su faz virgma la-

htas aleves que pronunciaran su muerte. Freneaco el

Sultán en un ¿éso de cólera descargó sobre su cuello

latZ
despues arrepentido dé su barbarie

solverla á la vida: la bella Ana cerro para siempre sus

hermosos párpados. Luego que supe tan funestas nueva ,
frenético y desesperado, rompí las vendas, rasgue mis he-

ridas no bien cicatrizadas, y me arroje por mil precios

hasta que faltándome las fuerzas que me comunicaba mi

delirio febril caí casi exánime y sin sentido. Entonces mi

imaginación delirante me hizo ver mil fantasmas horribles,

y mil proyectos de venganza: no tardó en ponerme de-

lante la imagen de la beila^na: me parecía verla mi-

rándome lánguidamente , y mostrarme la herida todavía
fresca, que abriera el alfange agareno.De repente sus
lívidas facciones tomaron un aspecto siniestro: sus mira-
das errantes anunciaban la cólera, y mostrándome una

tea que humeaba en sus manos, la blandió con aire ame-

nazador, y desapareció entre las nubes.
Al volver de mi deliquio me hallé mal arropado entre

los andrajos dé raí camilla adonde me habían conducido
desde el campo: mi rabia se habia calmado, la cólera y
los proyectos de venganza se habían reconcentrado en lo
interior del'pecho, y á sangre fría y con una calma
nueva para mí meditaba ¡os medios de destruir al perse-
guidor de tas cristianes, al hombre terrible que con una
mirada hace temblar á otros cien mil hombres.

Pero los dias de Mahomet aun no estaban cumplidos,
y antes de que yo pudiese lograr mi designio el Sultán
victorioso habia regresado á su corte.

Cinco anos, Rugier, he gemido forzado en dura escla-
vitud; ora bajo el ¡aligo dei arráez, bogando en las ga-
leras del Sultán ; ora bajo el bastón del agá, trabajando
en el arsenal de Galipoli las embarcaciones que habíamos
de empujar con nuestros brazos: en ese mismo arsenal
he fraguado las combinaciones del plan mas arrojado, y
que quiza si se legra dará fio al tiránico dominio del bár-
baro manchado con la sangre de mil víctimas. El gene-
ral Mocenigo aprueba mi proyecto, y me ofrece todos
los socorros necesarios; cuento con dos délos cautivos que
escaparon conmigo: los infelices han visto desaparecer
en breves momentos tas fantásticos proyectos de felicidad
qne habían concebido durante su cautiverio, y cansados
de vivir corren en pos de mí á una muerte casi segura é
Inevitable. Pero tu prudencia, querido Rugier, y ía ayuda
de tu valeroso brazo que rae ofreciste esta mañana, no
me dejan titubear sobre el éxito feliz de nuestra arries-
gada empresa.
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Son las diez de la noche, y la ciudad de Galipoli per-

manece en un profundo silencio: sus habitantes sumergí»dos en apacible sueao olvidan tas fatigas del dia prece-

que decís. » ¡¿ vista en el nuevo
Todos ¡os espectadores fijar ,^

interlocutor, el cual Esta mañana
ducido por !• »rp«». «»' aldeanos griegos perore
Ví llegar un barco con cu J < ]eS w^les conocía que no era*> -es p h
traición: no me salv Alá, p .

gra ¿¿

de ellos, y mas que la &¥>&£& u vist0 vendiendo
todo desconocida: posteriormente los he

de J
frutas.... ¡Quó £^ Mu5tf ufa esas que fluctúan en la

vendiendo frutas ;quua sean suyas es q

«A ellos» gritó Antonio : y no bien lo habia dicho,
cuando de repente se estremeció la tierra, el mar re-
trocedió de su playa ,,y una esplosíon terrible superior á.<
la detonación de 100 cañonazos dejó á todos.absortos de,¡-

terror. En aquel mismo instante se. hallaron todos ilumi-
nados por un resplandor meridiano producido por las*
llamas que el arsenal vomitaba por todas partes. «¡A'
ellos»..,, repitió Antonio,"y aquellos infelices musulma-
nes petrificados de-terror sucumbieron á los reiterados
golpes de sus agresores, sin tener casi valor para defen^r-;.
derse.

Pero la empresa de hacerse á la mar era ya no sota
arriesgada sino imposible, pues tas puentes de las em^

barcaciones estaban ya coronados de marineros y. solda-

dos, y se veia por todas partes al través del humo y de

las ¡tamas los botes cargados de gente armada que ee di--

riñan hacia tierra, y reflejar ¡as picas y-loscorvosalfan-
«es de los soldados que cruzaban en todas direcciones.

Por un efecto de la supersticiosa creencia del fatalis-

mo los turcos hubieran creido hacer un insulto á la di-

vinidad con sota haber intentado apagar ei meen dio.; asi

qué permanecían inmóviles con les brazos cruzados^ob-
servando los presurosos adelantos de las llamas. deyasta-

Erconten^e-cq^a^^P^^
Alí A á ó cúmplase ¡a volunua ce u*~.

í! á.U«á¿ diligentes intentaban %*%$%&
tes al autor del incendia , y para ello comD.nana

sus observaciones y sospechas. aae escucha-
Apostaría , dijo un turco de mala t.» q

ba su conversación, i qued.b. yo "*f£r J de lo£
la culpa del incendio, y á.feqae no es ni g

«Tú, Rugier(dice uno de ellos cuyo acento revelaba ai
cautivo Aantonio) venconmigo, y vosotros esperadnos aqui
un momento. ¡> Y diciendo esto desaparecen entre la male-
za. No se hicieron esperar mucho tas dos aventureros:
« todo ha salido á pedir de boca , dijo Antonio reuniéndo-
se a los otros compañeros, yyo era de parecer, puesto que
la fortuna nos sonrrie, ver si podernos hacernos mar aden-
tro, pues ia mecha me pareceque dará lugar paraeilo.=
que me place, dijo Rugier... pero antes procuremos de-
sembarazarnos de estos enemigos... en aquel punto vieron
acercarse una ronda de gécizaros que recorrían la playa.



¡Pues van vestidos de griegos!

superficie del agua, y que parece que se han caido de
esa barca, á la cual han alcanzado las llamas.... «Pero
no veis , dijo otro , aquellos que parece tratan de escon-
derse en el bosque , y van recatándose de ser vistos?

viento silvaba sordamente á ¡o lejos; la atmósfera esiaba
cargada de humedad, y el terremoto se. aumentaba pro-
gresivamente estendiéndose por la cordillera de cerros
que circundan el valle, con un ronco bramido que pa-
recía anunciar la destrucción de! mundo, el choque y
disolución de tas elementos tonos. Oyese en esto un eco
atronador, semejante al trueno de las tempestades; pero
mayor en intensidad que el producido por la detonación
de una mina de pólvora; la tierra se estremece, entrea-
bre sus profundos senos, y derrama torrentes de agua
que se precipitan al llano arrastrando en su impetuoso
curso cuanto encuentran al paso. Entonces á la llama de
las antorchas que el miedo del peligro hizo encender,

"&&\u25a0sss -\u25a0\u25a0\u25a0smim-á¿m@gm&.

ffjJpÍKlP^*-'/íf :ta ipintóféSca ttonlíña^e "Símtaíñder, á

\ >^¿-^^S5 '^z tagu^y' íde'iálstatóa-*ye«ésta':¿-iuídad, se
r \u25a0-encuentran diseminadas por nn estrecho

vaneiásírélíqniasde'vaftas.-puéMós^ y que
apenas cónsérván-en el dia >níásiqiíe-el nombre "y algunos
edificios mutilados é inseguros. Tales son los lugares de;

¡Media Concha, Pié de Concha, Barcena y Pujayo. El;
terreno cubierto -de-piedras, que travadas en otro tiem-
po* servían de robustos muros y sólidas cercas, obstruyen
hoy el paso al viagero, que fatigado tiene que sentarse
sobre ellas para penetrar en las yermas poblaciones de
donde fueron arrancadas. El humilde Besaja, cuyas cris-
talinas aguas corrieran tranquilas otras veces por entre

menuda arena se divide en arroyuelos, que amoldándose á
las sinuosidades de las rocas, ora se ocultan, ora apare
cen de nuevo, y ora se derraman con blando susurro .en
los baches y rodadas. Al ver á este riachuelo lamer ca-
riñosamente las piedras que no puede arrastrar, torcer
su curso, y acomodarse por decirlo así á la ley dei mas
fuerte, se presenta instantáneamente á los sentidos !a
imagen de un pobre andrajoso, que se humilla ante el
poder, y rastrea por las calles, esquivando el encuentro

de los ricos, tal vez mas duros que ¡as rocas. Cuadro de
desolación, cuadro tristísimo es por cierto el que ofre-
cen estas ruinas descarnadas y este riachuelo que susur-
ra entre ruinas. Los moradores del valle no.pueden re-
cordar sin lágrimas ¡a fecha.de la catástrofe, que les
arrancó sus hogares y sus familias; y el 17 de agosto es
y será un aniversario constante-de.!¡¡to en aquel parage
para la presente generacioa. La noche de ese cía (en el
año de 1834) cuando los pacíficos aldeanos se entregaban
al sueño, se sintió repentinamente un estruendo subtes ra-

neo que conmovía las montañas vecinas. Los mas tímidos
sobrecogidos de terror saltaron del lecho para asolarse
á las ventanas; pero las densas sombras les impedían dis-
tinguir los objetos y reconocer la causa de su terror. El i

ss vieron las casas enteras navegar largo trecho por entre
las aguas agitadas , otras menos sólidas carcomidas por sus
cimientos caer á impulsos del huracán sirviendo de se-
pulcro á sus moradores; y otras, en fin, inclinarse, zo-
zobrar y rendir como despojos una parte de sus muros
á tas soberbios elementos. Los copudos castaños y los
frondosos nogales ; flotaban sobre las ondas chocando
contra tas edificios; las enormes rocas de granito qué
coronan ¡la cima de los montes rodaban * con estruendo
hasta el valle; y el ruido de -la caída, el estrépido de
los torrentes, el hervorde las aguas en su salida de las
simas, y el zumbido dé los vientos formaban nnahorri-
ble asonancia con los ayes de los moribundos, los gritos
de desesperación ,*las religiosas plegarias'de los sobrevi-
vientes, elccugido: yrechinamiento de los edificios que se
desplomaban. Vióse*en esta, noche fatal Ja familia de un
traginante vogar con ahinco sobre toneles vacíos, pro-
curando bascar un* abrigo á la inclemencia de las olas»
El padre llevaba consigo sus cuatro hijos mayores,.la
madre i conducía tres pequeños, y desatinados en medio
de la oscuridad, sin guia, sin dirección ni medio alguno
para rejir-sus frágiles varquichuelos jjya se encontraban
yatargaban los brazos, ya interponiéndose las aguas tas
alejaban gran trecho,,y ya sumergiéndose en parte J
volviendo á aparecer, se comunicaban con sepulcrales
gritos la progresiva desaparición de ¡os objetos de su ca-
riño. La niña se ahoga , decía la madre con la calma de
la desesperación. =Arrójala , le contestaba el marido,
apretando contra su corazón k los hijos que aun respira-
ban. — El pequeño no puede agarrase.-^Húndeleten el
agua para que muera pronto.... Tal era la conversación
de estos dos seres infelices; un momento despues queda-
ron en ei mas profundo silencio, y solo el hijo mayor,
mas ágil ó mas afortunado que los otros, pudo escapar
milagrosamente de !a terrible innuñdacion , y derramar
después flores y lágrimas sobre la tumba de sus padres.
Nada diremos de infinitas escenas análogas á esta, que
tuvieron lugar en aquellos angustiosos momentos, y que
nos han sido referidas por testigos presencíales, ni nos
detendremos á bosquejar el patético cuadro que ofrecería
eu medio de la desolación general la religiosa actitud de
un sacerdote párroco de Media Concha, que asido de
una roca ayudaba á bien morir á sus feligreses, con voz
tan entera v tan ciistiano fervor como sino tuviese á sus

\u25a0pies un golfo embravecido y próximo sí devorarle.
Al inmediato dia todo desapareció menos los cadá-

veres y los restos de los edificios. El Besaba perdidas las
«filias con que le enrriqueció la avenida, tornó á su hu-
irtijdg estado; y las piedras arrancadas por la corriente
quedaron empotradas en tas sitios donde hoy se encuen-
tran Cuadro de desolación, cuadro tristísimo es per
cierto, el que ofrecen estas ruinas descarnadas y este

riachuelo qué susurra entre ruinas.
Partiendo de este valle en la dirección de Reinosa,

se encuentra una garganta sombría, formada por dos
mouíañai akísiiras que describen la figura de una hoz.
Parece difícil hallar un sitio en que la naturaleza se os-
tente mas grandiosa, mas inculta y salvage á la vez; á
la par que el hombre rivalizando con ella, hace alarde
de vencer con la fuerza y el ingenio los insuperables
obstáculos que le preseüta á cada paso. Corona la cima

de uno de estos cerros el camino antiguo de Reinosa,
cuya inclinación es tan escesiva, que no pueden transitar

por él con alguna comodidad otra clase de carruages que
las chirriantes y miserables carretas del país; por cuya
razón se lia empezado á practicar uno nuevo y mucho
ií¡eños pendiínte, y que corta la montaña casi por sa
ífiitád. Ora se coloqué el observador en la antigua, ora
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EltassoD , ellos son , dijo Mustafá ; y al pnnto una
multitud de-sarracenos vibrando sus cimitarras se arrojó
hacia los/, valientes cristianos que trataron de refugiarse
*n el¡*bosqne. ..-,'•
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ce la pendiente de la montaña, q Ue ha sidficar un hospital para socorrer ¿ |M infelices^ d«penan, o reciben peligrosas contusiones en la socavacióny desprendimiento de las rocas. socavación

"~~ ' " " • ' de la vista en derredor
en ¡a nueva carretera, si uen . á f, vez Uu cú-

m .f., puede »-; . 5^r.; t".M»« - F—
Bolo de se»s.eio»«s »r.' ,d*s', H „ ,„,. !0lo se respi-

'"""'lírr^-'MLe^'-''1ran con el aroma j i contornos
frente W^tf^gti recodos y pHeges
vaa A perderse en ta «W"J deyado d? e5te
á6: ana sombría oowWl«« : W PJ Jo j

—• SSÍÍÍ9X poEÍS asan reposa-,

k £*ÍSSÍ E i üa alüTno s'e desdi-
„laire bocanadas d humo_ *, g

roda/alguna
trepa por sus íspem

_
4 se Un con

vez enormes motas de g»™° * £
r

dio de la fra . I

estruendo bástalos pie delotaso,J«> ¿

gosa pedente crece el-oto o, est,

sombrío m¿;rfÍ, C'T^h he! izo 5 . Grandes rebaños
4 un lado y otro Wg^S sendas que forman
de cabras circulan por la,

«^ J Wo sg
\u25a0i„- -ao-pllanos V ¡as zarzas , y aigun «*««»encárala P

ry !as rocas y /larga ia inerme cabeza para

-£p"»t.r los tallos de una planta silvestre Oyese en

nfuso él rumor de algunas cascadas, y el blando mu-

tilo de las aguas que deslizándose por la yedra bajan

á na.ar su tributo al Besaya; y este rio sepultado^ el

\u25a0 htó'de la garganta, corre por entre guijos y pénaseos

orgullosos," en medio de su pobreza , por encerrar en su

seno acunas truchas y anguilas. En el descenso del moa-

te se descubre una reducida pradera, donde tiene su

asiento la solitaria ermita de S. Pedro: pobre edificio,
otros tiempos frecuentado ce todcslcs fieles de Sa co-

marca, v'hóy sin mas compañía que ia de cuatro vetus*

tos álamos cu*as raices se han petrificado entre los ci-
mientes de sos muros.

Este sitio tan novelesco por su posición, !o es aan

macho mas por los cuentos tradicionales que se le re-

fieren : quien dice que fué elegido por un hombre car-
gado de crímenes, en el periodo de su arrepentimiento:
quien sostiene qne era la residencia de un Santo ermi-

taño que hizo grandes ebras de caridad, y fué sepultado
por los ángeles bajo el altar de la Capilla , y quien en fin
asegura, que sirvió de reclusión á una mujer, á quien
sus padres tiranizaron le voluntad, y no pudo tomar

el velo en la orden de su vocación.
Si se aparta la vista de esos sitios para fijarla en el

nuevo camino que se está construyendo , se agolpan los
obgetos á los sentidos y las sensaciones al corazón. Mas
de cien vizcaínos, de aquellos que con las armas en la
mano sostuvieron por espacio de siete años una guerra fra-
tricida convertidos hoy en pacíficos obreros en virtud de
nn célebre convenio , hacen estremecer el aire con el
estruendo de sus picos y barras , entonando los alegres
zorzicos de su pais. Estos hombres endurecidos con tas
privaciones , infatigables para él trabajo , y serenos en
los peligros; constituyen una pequeña república en me-
dio de aquellas desiertas soledades : aquí se distingue una
chavóla (1) donde se guardan los aperos: allí otra mas es-
paciosa doude se distribuyen los ranchos , y allá en la
parte mas baja y sombría del reducido imperio se'descu-
bre un grupo numeroso de estas rústicas viviendas , sera»
braetas sobre el borde de un precipicio. Las unas sirven
de posada nocturna á los fatigados obreros, y en ¡as otras

se cuece el pan , se aguzan las herramientas , se constru-
yen cestos de mimbre , y se cura á los heridos. Tal es
la escabrosidad del terreno . y tales los peligros que ofre-

Admirable y muy admirable es esta obra gigantesca
del hombre. Abrir una ancha senda en el declive de un
cerro, donde sota se encuentran enormes moles de-gra-
nito ; donde la mano no puede asíry ni la planta afirmar-
se , sin riesgo de que el temerario pasagero ruede y se-

precipite en un insondable abismo; Y sin embargo estas

maí-as colosales que han respetado tas siglos, cá;ená<ira-

pnkos del barreno-, y sirven de pavimento llano para el

tímido transeúnte;.;. \u25a0•\u25a0. -' '-.'-. '

Yo oaisiera «n este momentoposeer la p.uma del no*

veiista de Escocia, para trasmitir á mis lectores una poF

una las particularidades de este paisage pintoresco,- de

este grandioso cuadro. Cuando le vi por primera vez, no

pude menos de creerme transportado á una nueva re-

gión- sentí una melancolía indefinible BCompan.ua de una

especie de inspiración poética que me hizo apostiofar asi

Sedóme \ los que arrastran una vida monótona y

dentaria en los estrados dé la corte: , J*«¡M*¡
caros sobre esta piedra que ha resistido a la segui d

tiemoo y á ¡a violencia de tas intemperies ved esa opa
tiempo ya v

cabritillos que u-
ca montana vecina de Jos as ros

guetean entre las fnomia de Jfcd,. es-

fBi joatamos tan Jj»^ ¿ chad
Irt^Xlguas que se precisa, rm el=mullo del rio que se sepulta en la sima y

de las piedras que «ft.SiU del
esas cabanas que «»bolB8D ?J des prim ¡tivas entre-
hombre, y «os fc?«^^3 ... alegres , can-

gados á la ignorancia y » trajo • rf
fares, sus gritos estrépitos os dgj^- gn gQ

eco de sus estranas voces. de algr un0 á

hacia aquel giganteo pntj q de
otro dos [cerros muy distan"^ horríson0) y lanzan

pólvora que montaña entre nubar-
contra el Cielo q" *iIvan eDtre U

roñes de humo ; baca «..«!•* q destruye

peñascos y se revuelven "»£ * c0 que pres-
Ls guaridas; hacia ese Cielo n bu j^ decld
ta una incierta luz 4 e^garg«.££ en ¿ sue5o es u-

despues si vuestro corazón pero* eci d 0i y d>la"

pS de los salones; «,U P*¥ *¿ laBzars e todo
[ándose en el pecho, pugna por

en brazos de la naturataza^^^^^^^^.^^^


